¿Quién se robó los colores?

Capitulo V

El Reino Violeta

a. Vocabulario

Busque el significado de las palabras de la columna A y escoja la definición más apropiada en la columna B.

         A

a. Llover

b. Árbol
c. Viento

d. Húmedo

e. Piel

f. Granizo 

g. Regadera

h. Piojos 

i. Estruendo

j. Colmillo

                    B

1. Tiene frutos y hojas

2. Contrario de seco

3. Para regar las plantas

4. Están en la cabeza

5. Ruido fuerte

6. Parte exterior del cuerpo

7. Están en la boca

8. Soplar

9. Granos de hielo

10. Gotas de agua

b. Expresiones
Estudie las siguientes oraciones:

El viento no paraba de 

      soplar

Fango húmedo

Reír burlonamente

Sacar piojos

The wind did not stop 

     blowing

Wet mud

To laugh at, to make fun of

To remove lice

La niña y la hoja viajaron más allá de las montañas. En aquel lugar llovía constantemente, los rayos partían árboles y el viento no cesaba de soplar. Ellas aterrizaron en el fango húmedo de la región.  Al mismo tiempo que Vicky se lamentaba por las perforaciones en su piel, causadas por el granizo, la infante, quien parecía una regadera porque le salía agua de todo su cuerpo, la consolaba escurriéndola con cuidado. Dos muchachitas al ver tal escena rieron burlonamente.

· No se rían de mí, ¿por qué no me ayudan? –dijo Are-.

¿Y ustedes, que están haciendo?

· Mi hermanita me está sacando los piojos –contestó la niña de color violeta.

Are y Vicky soltaron una carcajada aún mayor… 

· No se burlen de mí –gritó la muchachita de los piojos. 
Pero la pequeña continuó riendo y después de un segundo las dos hermanitas formaron un coro estruendoso de risas con Are y Vicky Regia. De esta manera todas ellas se hicieron amigas. De igual manera Taya, el amo de los computadores, seguía desde el Salón de las Imágenes el vuelo de Are. Él estaba esperando ansiosamente que ella pisara el Reino Violeta, ya que en aquel lugar tenía un aliado: Jaibaña, quien podía verla gracias a sus poderes maléficos. Jaibaña sintió la tibia presencia y las encontró buscando monedas en el agua, junto con sus dos amigas, las muchachitas de color violeta. La piojosa, llamada Violeta del Mar, advirtió la llegada del hombre y apresuradamente le avisó a Are sobre el peligro. La niña se escondió en una inmensa ostra, pero Jiabaná  la atrapó y se marchó feliz con su pesca. Las dos cómplices de Are despertaron a Vicky, quien tomaba el sol. Le narraron lo sucedido. Entonces la hoja más grande que un elefante voló a rescatarla y la encontró momificada en su propio cabello, Jaiabaná excitadamente cantaba:

Tendré que esperar
Esperar no mucho.

De un huevo salió una larva,

De una larva una oruga,

De una oruga una ninfa…

Tendré que esperar

Esperar no mucho

Capullo de seda

Blanca mariposa me concedas.

Are, era ya casi una mariposa cuando la temerosa Vicky, aprovechando la distracción del brujo, estiró temblorosamente su tallo desde la ventana para recoger la piedra amarilla de Are. La amatista estaba a pocos centímetros de la niña. Luego la hoja la depositó en los labios de Are. De repente, Are deseó ser libre y su cabello desató una tormenta que destrozó la maderas, los menjurjes y las palmas que cubrían el tambo. Jaibaná voló por aires y nunca nadie supo más de él. Taya, de la rabia, se arrancó sus prolongados colmillos y grito desde el Salón de las Imágenes:

_ Jamás pensé que una hoja estúpida pudiera entorpecer mi plan para agarrar a Are.  ¡Me las pagarán ingenuas babosas, ya verán! 

